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OBJETIVO DEL ENCUENTRO

 
Reconocer el aporte e importancia de las mujeres en

la vida de la Iglesia y en la sociedad, como
fuentes de inspiración y testimonio para nuestros

jóvenes de hoy.

A través de este encuentro queremos invitarles a prepararnos para vivir juntos la
Jornada Nacional de la Juventud La Serena 2025.
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ORACIÓN
(Se invitan a los jóvenes a tener una actitud orante. Además, pueden sugerir colocar un

altar, con una Biblia, cirio, crucifijo, u otro elemento afín al tema, como, por ejemplo, que
traigan una foto de una mujer relevante en sus vidas)

 



Jesús,
amigo y compañero

de camino de los jóvenes
impúlsanos a salir al encuentro

de tantos que aún no te conocen
y no han escuchado tu Evangelio.

 
Tú que amas a todos los jóvenes

y los miras con ternura,
porque son el “ahora de Dios”,

anímalos a peregrinar
de norte a sur, de mar a cordillera,

rumbo a la Jornada Nacional de la Juventud.
 

Que tu Palabra
sea lámpara que ilumina

sus búsquedas, sueños, y alegrías.
Que como peregrinos de la esperanza,

y animados por el Espíritu,
ayuden a renovar tu Iglesia,

y construyan un país más justo y solidario,
cuidando la casa común,

abrazando a los pobres y marginados,
siendo testigos de tu amor.

 
María, Madre de Andacollo,

ayúdanos a vivir nuestro discipulado
en este momento de la historia

y junto a todos los jóvenes podamos decir
¡Aquí estamos Señor! Amén

Que el Señor nos bendiga en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo, Amén
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ORACIÓN DE LA JNJ



Nos encontramos avanzando por este “Itinerario de Esperanza”, preparando el
corazón y la mente para este encuentro nacional.

Hoy queremos conversar sobre el aporte de la mujer a la Iglesia y la sociedad, en
donde podemos ver como en estas últimas décadas, la presencia y valorización de la
mujer cambia y evoluciona con rapidez, realizando avances que, hasta hace 75 años
serían impensados, siendo un ejemplo de esto la posibilidad de ejercer el derecho a
votar en Chile, otorgado en 1949.

Es importante reconocer y ser conscientes de cómo estos cambios se han ido
realizando tanto en nuestra sociedad como en la Iglesia. ¿Vez presente está reflexión
en la Iglesia hoy? (se pueden recoger algunas opiniones de los jóvenes)
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II.- MOTIVACIÓN DEL ENCUENTRO

Ahora bien, les invitamos a compartir lo que el Papa Francisco en Evangelii gaudium:

“El genio femenino es necesario en todas las
expresiones de la vida social; por ello, se

ha de garantizar la presencia de las mujeres
también en el ámbito laboral y en los
diversos lugares donde se toman las

decisiones importantes, tanto en la Iglesia
como en las estructuras sociales”.(EG103)

Veamos juntos algunos cambios que ha hecho
el papa Francisco en este tema:

Reflexiones de Francisco sobre la mujer en la
Iglesia y la sociedad (youtube.com)
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Compartimos de a dos o en grupo un par de preguntas sobre
el video del Papa y, especialmente la frase que menciona:

“Una Iglesia sin mujeres es como el grupo de los apóstoles sin
María”

Para compartir 

En los ambientes en que participo: colegio, trabajo,
universidad, comunidad, otro ¿Cómo se valora el aporte de
la mujer?
¿Cómo es mi relación en el trabajo, estudio u otro con las
mujeres?

Por medio de la lectura de la Palabra de Dios somos
capaces de reconocer diferentes momentos que la fe
y la Iglesia han tenido que pasar para poder llegar a
lo que somos hoy, para eso es necesario conocer
previamente a la protagonista de esta historia.
Ester es una figura destacada en la Biblia,
específicamente en el libro de Ester, que
encontramos en el Antiguo Testamento. Su historia
es considerada como una narrativa inspiradora de
valentía, fe y providencia divina.
Ella es una joven judía que se convierte en reina de
Persia, donde desempeña un papel crucial al
interceder ante el rey Asuero para salvar a su pueblo
de un decreto de exterminio planeado por el
malvado consejero Amán.
.

III.- NOS ILUMINA TU PALABRA

“Tú Palabra es lámpara para mis pasos y
una luz en mi sendero” (Sal 119. 116)

A lo largo de la historia, Ester muestra una fe profunda en Dios y confianza en su providencia. Esto
se refleja en su preparación en ayuno y oración antes de presentarse ante el rey, confiando en que
Dios dirigirá los acontecimientos.
Ester es vista como un ejemplo de coraje, sabiduría y devoción a su pueblo y a Dios en tiempos
difíciles. Su historia resalta la importancia de actuar con valentía y confianza en Dios, incluso cuando
enfrentamos desafíos aparentemente insuperables.



Lectura bíblica: Ester 4, 7-17

“Y Mardoqueo le informó de todo lo que le había acontecido, y la
cantidad exacta de dinero que Amán había prometido pagar a los
tesoros del rey por la destrucción de los judíos. Le dio también una
copia del texto del decreto que había sido promulgado en Susa
para la destrucción de los judíos, para que se la mostrara a Ester y
le informara, y le mandara que ella fuera al rey para implorar su
favor y para interceder ante él por su pueblo.

Regresó Hatac y contó a Ester las palabras de Mardoqueo.  
Entonces Ester habló a Hatac y le ordenó que respondiera a
Mardoqueo: Todos los siervos del rey y el pueblo de las provincias
del rey saben que para cualquier hombre o mujer que vaya al rey
en el atrio interior, sin ser llamado, él tiene una sola ley, que se le
dé muerte, a menos que el rey le extienda el cetro de oro para que
viva. Y yo no he sido llamada para ir al rey por estos treinta días.  Y
contaron a Mardoqueo las palabras de Ester.

Entonces Mardoqueo les dijo que respondieran a Ester: No pienses
que estando en el palacio del rey solo tú escaparás entre todos los
judíos. Porque si permaneces callada en este tiempo, alivio y
liberación vendrán de otro lugar para los judíos, pero tú y la casa
de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para una ocasión como
esta tú habrás llegado a ser reina? Y Ester les dijo que
respondieran a Mardoqueo: Ve, reúne a todos los judíos que se
encuentran en Susa y ayunad por mí; no comáis ni bebáis por tres
días, ni de noche ni de día. También yo y mis doncellas
ayunaremos. Y así iré al rey, lo cual no es conforme a la ley; y si
perezco, perezco. Y Mardoqueo se fue e hizo conforme a todo lo
que Ester le había ordenado”.
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¿Qué emociones experimentó Ester al recibir el mensaje de Mardoqueo? ¿Cómo
reaccionarías tú si estuvieras en su lugar?
¿Alguna vez te has sentido renuente a asumir responsabilidades difíciles? ¿Por qué?
¿Qué papel crees que juega la fe en la decisión de Ester de arriesgar su vida al acercarse al
rey sin ser llamada?
¿Cómo influye tu fe o convicciones personales en tus decisiones difíciles?
¿Cómo puedes inspirarte en su historia para enfrentar tus propias dificultades?

Preguntas para reflexionar la lectura bíblica:
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En este momento colocamos una imagen de una mujer frente al
altar de forma que todos puedan verla y entregar a cada joven
uno o dos post it de colores.

Hemos reflexionado y conocido la imagen de Ester y como su
valentía y confianza en Dios logró salvar al pueblo judio. La
imagen frente a ustedes es la representación de esta mujer. En
sus manos tienen una hoja de papel, en ella escribirán cada valor
o cualidad de alguna mujer que ustedes conocen, valoran y
respetan.

Antes de depositar el papel junto a la imagen de la mujer,
compartimos nuestras respuestas y si quieres puedes decir el
nombre de la mujer en la que pensaste.

Escuchemos lo que nos dice el magisterio de la Iglesia, para ello
podemos separarnos en tres pequeños grupos y cada uno trabaja
un texto, leyendolo con calma y respondiendo alguna duda sobre
el texto, para que todos puedan tener una buena comprensión de
él.

IV. TRABAJO EN GRUPO

“La Iglesia reconoce el indispensable aporte de la mujer en la
sociedad, con una sensibilidad, una intuición y unas
capacidades peculiares que suelen ser más propias de las
mujeres que de los varones. Por ejemplo, la especial atención
femenina hacia los otros, que se expresa de un modo
particular, aunque no exclusivo, en la maternidad.

Reconozco con gusto cómo muchas mujeres comparten
responsabilidades pastorales junto con los sacerdotes,
contribuyen al acompañamiento de personas, de familias o
de grupos y brindan nuevos aportes a la reflexión teológica.
Pero todavía es necesario ampliar los espacios para una
presencia femenina más incisiva en la Iglesia. Porque «el
genio femenino es necesario en todas las expresiones de la
vida social; por ello, se ha de garantizar la presencia de las
mujeres también en el ámbito laboral» y en los diversos
lugares donde se toman las decisiones importantes, tanto en
la Iglesia como en las estructuras sociales”.

Texto 1

Papa Francisco,
Evangelii Gaudium, 103
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“Como ponen de relieve la mayoría de las mujeres,
igualdad de dignidad no significa ser idéntica al
hombre. Esto sólo empobrecería a la mujer y a toda
la sociedad, deformando o perdiendo la riqueza
única y los valores propios de la feminidad. En la
visión de la Iglesia, la mujer y el hombre han sido
llamados por el Creador a vivir en profunda
comunión entre sí, a conocerse recíprocamente, a
entregarse a sí mismos y actuar juntos tendiendo al
bien común con las características complementarias
de lo que es femenino y masculino”.

Texto 2

Juan Pablo II, Secretaría
General de la IV

Conferencia Internacional
de las Naciones Unidas

Sobre la Mujer, 1995

“Avanzar en sinodalidad requiere, por otra parte,
asumir el desafío de integrar mejor el aporte de la
mujer en la vida de la Iglesia. Su lugar en la
comunidad eclesial ya es de gran riqueza y
diversidad: están las que viven su consagración en la
vida contemplativa, las que sirven o educan en la
familia o en los colegios, las que colaboran en la
gestión parroquial, las que sostienen la pastoral de
enfermos y la acción social, las catequistas y las que
animan comunidades, las que forman grupos de
oración o de formación bíblica, las que investigan y
ayudan a formar a otros, etc. Pero parece
imprescindible, para “caminar juntos”, visibilizar
mejor ese aporte y cuidar su presencia en los
órganos de responsabilidad y decisión de la Iglesia,
en sus diversos niveles. También es importante
perfeccionar en nuestras comunidades las formas
de relacionarnos entre varones y mujeres, creciendo
en respeto y en colaboración mutua”.

Texto 3

Juan Pablo II, Secretaría
General de la IV

Conferencia Internacional
de las Naciones Unidas

Sobre la Mujer, 1995



“En 2013, cuatro meses después de ser elegido Papa, en el viaje de regreso desde Brasil,
–donde se había celebrado la Jornada mundial de la juventud–, frente a una pregunta a
propósito del diaconado femenino y la presencia de la mujer en los dicasterios romanos,
Francisco afirmó: “Creo que nosotros no hemos hecho todavía una teología profunda de
la mujer en la Iglesia”(1). Unos días después, en una entrevista con el director de la
Civiltá Cattolica, se le preguntó, precisamente, sobre el papel de la mujer en la Iglesia, a
lo que respondió: Es necesario ampliar los espacios para una presencia femenina más
incisiva en la Iglesia […] Las mujeres están formulando cuestiones profundas que
debemos afrontar.
La Iglesia no puede ser ella misma sin la mujer y el papel que ésta desempeña […] En los
lugares donde se toman las decisiones importantes es necesario el genio femenino. (2)
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Texto: Francisco, “Viaje Apostólico a Río de Janeiro con
ocasión de la XXVIII Jornada Mundial de la juventud;
Conferencia de prensa del Santo Padre Francisco durante
el vuelo de regreso a Roma”, 28 de julio de 2013 (1) // A.
Spadaro, “Entrevista al Papa” (2)

Una vez leídos los textos respondan en sus
grupos las siguientes preguntas:

¿En qué situaciones o rasgos vez la presencia
de las mujeres en tu comunidad, parroquia o
diócesis?
¿Sientes que hay alguna función o actividad
donde todavía ellas pueden estar más
presente?
¿Sientes hoy que se hace vida en igualdad los
roles de los hombres y las mujeres en la
Iglesia y sociedad?
¿Qué debes cambiar tú para tener una mejor
convivencia y trabajo con las mujeres?
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V.- CON ESPERANZA NOS COMPROMETEMOS 

Sellemos las reflexiones vividas el día de hoy
estampando nuestra huella digital alrededor de la
imagen de esta mujer, comprometiéndonos a hacer
tangible las reflexiones nacidas en este encuentro
para poder vivir este próximo año la esperada JNJ,
para que en ella podamos tener relaciones de respeto
y cuidado muto entre varones y mujeres.

En silencio y manteniendo un ambiente de
meditación nos acercamos al altar para marcar
nuestra huella.

(Acompañemos este momento con música, se sugiere:
Mujeres del Alba

https://youtu.be/Y5xfUTH0TRM?si=rHO8nn85zn2HmeC_ )

VI.- ORACIÓN DE CIERRE

Para finalizar este encuentro, los invitamos a hacer oración
rezando juntos la oración por las mujeres. Antes de rezarla
podemos ir nombrando mujeres que cada uno valore y que
sean muy significativas en la vida de cada uno.

Oración por las mujeres
(Por Mons. Rodrigo Aguilar Martínez, obispo de San Cristóbal de las Casas)

Gracias, Buen Dios, por el amor que nos tienes;
porque nos has creado a tu imagen y semejanza

en la condición de hombre y mujer;
para que, reconociendo nuestra diversidad,

busquemos complementarnos:
el hombre apoyando a la mujer
y la mujer apoyando al hombre.

Gracias por la mujer, Padre Bueno,
y por su misión en la comunidad humana.
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Para terminar, cantemos juntos el himno de la JNJ La Serena:

https://youtu.be/0rbv7HqWJZs?si=IjvN4qUszrRLKSpd

Te pedimos por la mujer que es hija:
que sea acogida y amada por sus padres,

tratada con ternura y delicadeza.
Te rogamos por la mujer que es hermana:

que sea respetada y defendida por sus hermanos.
Te pedimos por la mujer que es esposa:

que sea apreciada, valorada y ayudada por su marido,
fiel compañero en la vida conyugal;

que sea respetada y se haga respetar,
para vivir la comunión de corazones y deseos

para dar fruto,
participando así de la mayor obra de la creación: el ser humano.

Te rogamos por la mujer que es madre:
que reconozca en la maternidad el florecimiento de su feminidad.

Creada para la relación,
que sea sensible, tierna y dispuesta a sacrificarse en la formación de cada hijo;

con dulzura y fuerza, serenidad y coraje, fe y esperanza,
para que forje a la persona, al ciudadano, al hijo de Dios.

Te pedimos por las mujeres buenas y generosas
que dieron su vida por la nuestra.

Te pedimos por las mujeres que se sienten solas,
por aquellas que no encuentran un sentido a la propia vida;

por las marginadas, por las que son utilizadas como objeto de placer y consumo;
por aquellas que han sido maltratadas y asesinadas.

Te pedimos, Padre Bueno, por todos nosotros,
hombres y mujeres;

para que nos comprendamos, apreciemos y ayudemos mutuamente,
para que en la relación agradable y positiva

trabajemos juntos al servicio de la familia y de la vida.
Te lo pedimos por intercesión de la Virgen María de Guadalupe,

Mujer, Esposa y Buena Madre,
llena de fe humilde y valiente,

que nos acompaña, nos sostiene y nos conduce
a tu Hijo Jesucristo,

que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.
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1. Materiales para el encuentro:
Fichas impresas con los textos magistrales que son
expuestos en el encuentro.
Post it de colores
Lápices pasta
Computador o proyector donde puedan visualizar los
recursos audiovisuales.
Tinta/témpera para marcar su huella dactilar
Imagen de una mujer (se recomienda:

https://images.app.goo.gl/bTkivHVw9cd9ryVLA
https://images.app.goo.gl/MRGNybvyiDqwDgtE8
https://images.app.goo.gl/2T4HANq9XCnEKxmy9 )

ANEXO


